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Geografía y cartografía 
en la obra de Ibn Jaldün
Francisco F r a n c o  S á n c h e z  
U niversidad  de A licante
El tema escogido para mi participación en este libro es el de la geografía 
y cartografía en la obra de Ibn Jaldün, que entronca con una de las líneas de 
trabajo que llevo desarrollando desde hace ya bastantes años y que busca co­
nocer la idea de que el hombre, en este caso el musulmán de la Edad Media, 
se hace del mundo que le rodea, así como la manera en que éste ha reflejado 
su idea del mundo, tanto por escrito, como pictóricamente en los mapas. Del 
estudio de estos textos se podrán sacar evidentes aportaciones para la histo­
ria de la geografía y cartografía, pero, el verdadero objetivo es llegar a conocer 
la idea del mundo, la percepción del entorno que se deduce de estas obras.
La geografía árabe e islámica en los siglos xiv-xv
En sus inicios, la geografía árabe se entronca, por un lado con la del 
pasado helenístico, de clara herencia ptolemaica, mientras que, por otro 
lado, es heredera de buena cantidad de conceptos de raigambre persa y 
hasta india. Las tres influencias dieron origen a una primera geografía 
que, elaborada en el siglo viii en la corte de al-Ma’mün, produjo hasta 
cinco traducciones de la obra de Ptolomeo, dio a conocer su cartografía, 
corrigiendo algunos de sus errores de localización, etcétera, y gestó la 
maravillosa obra colectiva que fue la Sürat al-Ma ’mümya, el mapamundi 
de al-Ma’mün (gobierna entre 198-218/813-833).
En su origen, la geografía árabe es el resultado de una fusión de influen­
cias, aunque prevalece su deuda para con la geografía griega. Se configu­
ra, de este modo una geografía heredera del pasado helenístico, aunque 
muy trufada por influencias ajenas a esta tradición geográfica y, en última 
instancia, ajenas a este modo de ver el mundo.
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Esta línea que pudiera denominarse de geografía científica, a partir 
del siglo ix, bajo el gobierno ‘abbásí se ve complementada por otra línea 
geográfica, denominada escuela del «Atlas del Islam» en lo geográfico, o 
«Escuela de al-Baljl», por su iniciador, en lo cartográfico. En el proceso 
de islamización de las ciencias y de la historia que se produce a lo largo 
del s. ix, que busca su adecuación a la tradición del islam, que verá surgir 
en medicina la medicina del Profeta, en la geografía traerá como resultado 
la adecuación de los postulados a una geografía emanada de los preceptos 
del Corán y de la tradición. Como resultado surge esta escuela del «Atlas 
del islam» y sus peculiares representaciones cartográficas.
En los siglos posteriores pervivirán las dos líneas de la geografía árabe 
islámica, conviviendo notables representantes de la geografía y cartogra­
fía de herencia ptolemaica, como al-ldnsl, junto a una evolución a la par 
de la cartografía heredera de la «escuela de al-Baljl», con las importantes 
aportaciones de al-Qazwml, Ibn al-Wardl, ad-Dimasql, y un largo etcéte­
ra. Esas enciclopedias geográficas ya transmiten una idea bastante estan­
darizada del mundo en el cual lo que interesa prioritariamente no es la 
ecúmene, sino la dar al-Islám y en ellas, con el tiempo se van incluyendo 
cada vez más historias de la tradición del islam, a la par que relatos de 
'aya ib, o «extraordinarios».
Realmente los siglos de oro de la geografía árabe e islámica fueron los 
que André Miquel estudia en su enciclopedia del saber geográfico árabe 
—su La géographie humaine du monde musulmán jusqu’au milieu du lie .  
siécle— o lo que es lo mismo, los siglos ix al xi, aunque añadiendo la fi­
gura de al-ldrisl (493-560/1099*100-1165) en el siglo posterior. A partir 
del s. xi sólo es original la nueva geografía regional, cuyo representante 
más notable en el Occidente musulmán es Abü ‘Ubayd al-Bakrl (432- 
487/1040-1094), mientras que en Oriente este mismo fenómeno es el 
que produce las numerosas historias y geografías regionales, así como el 
género del jita t en Egipto.
Por lo demás, en el siglo xm la novedad ya no estriba en los con­
tenidos, sino en las nuevas formas expositivas de los contenidos geo­
gráficos. De este modo surgen desde diccionarios como el Mu'yam al- 
buldán (Diccionario de los países) de Yaqüt al-Hamawl ar-Rüml (ha. 
575-626/ha. 1179-1229), hasta una larga serie de compilaciones de 
carácter enciclopédico, como por ejemplo las obras de al-QazwInl 
(600-682/1203-1283) tales como los Atar al-bilüd wa-ajbár al-ibád
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(Vestigios de los países y  noticias de los hombres piadosos) o ‘Aya ’ib al- 
majlüqát wa-gará’ib al-mawyüdüt (Maravillas de la creación y enigmas
de las criaturas).
A tenor de lo expuesto, en el siglo XIv podemos destacar dos tendencias 
esenciales en la geografía árabe.
En primer lugar, la continuación de la línea de una geografía como parte 
de obras enciclopédicas e históricas. En esta línea, la obra de Muhammad 
Ibn Abí Tálib ad-Dimasql (m. 727/1327) Nujbat ad-dahr f i  'aya ib al-barr 
wa-l-bahr entra dentro de esa categoría ya mixtificadora de las obras pos­
treras: es obra geográfica y cosmográfica, siendo a su vez un compen­
dio de trabajos anteriores, muchos de ellos perdidos. Otra algo posterior, 
pero similar, aunque con peculiaridades diferenciadoras que la alejan de 
la geografía y la definen más como cosmográfica es la Jarídat al- 'aya 'ib 
wa-farídat al-garaib (Perla de las maravillas y  joya de las rarezas) de Ibn 
al-Wardl (m. 861/1457).
Otras obras que versan de temas de literatura geográfica, aunque sólo 
de modo parcial en su ambiciosa concepción, son voluminosos compen­
dios que han recibido el calificativo de enciclopedias, más que cosmo­
grafías. Entre ellas hay que citar el tratado del egipcio an-Nuwayn (677- 
732/1279-1332) Niháyat al- (arab f i  funün al-adab (Límite extremo del 
propósito buscado en las diversas ramas de la instrucción) y  la otra de Ibn 
Fadl Allah al-‘Umari (700-749/1301-1349) Masálik al-absár f i  mamálik 
al-amsár (Itinerarios de percepción, libro sobre los reinos de las metrópolis). 
Desde el punto de vista de la historia literaria ambas pertenecen a una 
categoría de obras descriptivas egipcias elaboradas por sabios oficiales del 
imperio mameluco. Las dos contienen mucho material geográfico nove­
doso, como es el caso de la descripción del Asia Menor por al-‘Uman.
Después de las obras cosmográficas de los siglos xm-xiv se puede afir­
mar que el período de una literatura geográfica árabe general se ha con­
cluido y han sido las diversas literaturas regionales las que, en diverso 
modo, continúan con esa labor. En Egipto hay que mencionar la «litera­
tura de jitat» como un brillante ejemplo, desarrollada bajo los ayyubíes 
y los mamelucos. Entre los autores que cabría citar hay dos que merecen 
especial mención, por los contenidos de tipo geográfico que encierran sus 
obras. En primer lugar, al-QalqaÓandl (755-821/1355-1418), quien en su 
enciclopedia literaria titulada Subh al-asá f i  kitábát al-insá’ (Luz del alba
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para quien ve mal por la noche, tratado para los redactores de las cancille­
rías), dedicó amplios capítulos a recoger descripciones geográficas sobre
el mundo islámico de otras obras anteriores.
Por otro lado, también tiene reputada fama el Kitáb al-mawá ‘iz wa-l- 
i *tiborfídikr al-jitat wa-l-átár o Kitáb al-jitat de al-MaqrizI (766-845/1364- 
1442), en el cual recogió innumerables noticias de fuentes en muchos 
casos hoy perdidas, y también de la obra y de la boca de Ibn Jaldün. Es 
especialmente valiosa como una geografía urbana y descriptiva de Egipto, 
aunque no exclusivamente.
La segunda vía de enriquecimiento de los conocimientos geográficos 
fue mucho mas fecunda, por provenir de las obras sobre navegación en
lengua árabe y turca de los siglos ix-x/xv-xvi, pero ya nos situamos en un 
marco cronológico entre medio y un siglo posterior a Ibn Jaldün.
Entre sus contemporáneos, hay que destacar la figura de Ibn Battüta 
(704-779/1304-1377) y su rihla titulada Tuhfat an-nuzzár f íg a r ü ’ib al­
armar wa-l- 'aya ’ib al-asfir (Regalo para los curiosos, que trata sobre curio­
sidades de las metrópolis y  sobre maravillas halladas en los viajes)? obra que 
acabó de dictar al polígrafo granadino Ibn Yuzayy (m. 757/1356) el 3 de 
dü l-hiyya 756/9 diciembre 1355. La vida de Ibn Battneta es un viaje casi 
continuado y en esta obra se recogen numerosos de sus viajes por todo el 
mundo islámico y fuera de él entre los años 725-754/1325-1353, motivo 
por el que se le ha conocido como «el viajero por excelencia (rahhál) del 
Islam».
Es posible que la mayor aportación de este período último de la geo­
grafía árabe haya sido la de los navegantes del índico y sus obras sobre 
navegación. En la época posterior se compusieron también una serie de 
tratados náuticos, en los que se incluyeron ricos datos de geografía huma­
na (no especialmente novedosos) sobre estas regiones del índico, aunque 
su principal valor estriba en que nos informan sobre el estado de los co­
nocimientos y la tecnología náutica árabe.
Se trata de una literatura tardía y en ella hemos de destacar dos figuras 
de navegantes turcos. El más antiguo de los autores que se conoce su 
obra sobre navegación y descripciones de las rutas marinas es Ahmad Ibn 
Mayid (m. segunda mitad siglo xv), el mismo que en 1498 sirviera a Vasco 
de Gama como piloto desde las costas africanas hasta la India. Ibn Mayid
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pasó 50 años de su vida en el mar y escribió 30 tratados náuticos, su obra
más conocida es el Kitáb al-fawá ’id fi usül ‘ilm al-bahr wa-l-qawa ’id, edi­
tado y traducido por G. Ferrand.
Ya en el siguiente siglo xvi hay que mencionar las figuras de Sulayman 
al-Mahn (m. primera mitad, s. xvi), autor de una ‘Umdat al-mahríya f i  
dabt al-'ulüm al-bahrlya, escrita en 917/1511-12 es el más importante 
desde el punto de vista geográfico. También destacables son la obra de 
Sld! 6 AH Re’Is (m. 970/1562), autor de un tratado de oceanografía titu­
lado al-Muhít (compuesto en 961/1554), de gran detalle para el conoci­
miento del Océano índico, mientras que lo que representa Sldl 4AlI Re’Is 
para el Océano índico, es para el Mediterráneo la obra del otro gran almi­
rante y científico turco-otomano, PM Re’Is (m. 962/1554), un gran cono­
cedor de todos los recodos del Mediterráneo, quien en 919/1513 elaboró 
un mapamundi en dos partes que ofreció al sultán Selrni I en El Cairo, en 
1517.1 Su Kitüb-i Bahriye, tratado escrito en 1523, es especialmente repu­
tado por la abundante y detallada cartografía de las costas mediterráneas 
que contiene.
Evidentemente, es el punto final de una larga tradición geográfica y 
cartográfica árabe que, en este caso, pervivió en la geografía y cartografía 
turco-otomana, pero que también se prolongó hacia las penínsulas ibérica 
(cartografía mallorquína y tecnología naval portuguesa) e Itálica.
Ibn Jaldfln y la geografía
Tras este sucinto repaso a la geografía anterior a la contemporánea, y a 
la gran precisión astronómica y cartográfica lograda con posterioridad al 
siglo XIV en que viviera Ibn Jaldün, vamos a centramos en su figura y  en 
la geografía y cartografía tal y como aparece en sus obras, extrayendo una 
serie de conclusiones para la historia de la geografía árabe islámica.
Para repasar su vida Abü Zayd 4Abd ar-Rahman Ibn Muhammad Ibn 
Jaldün Wall d-DTn at-TünisI al-Hadramí, conocido como Ibn Jaldün, no 
tenemos más que leer la última parte de su obra histórica, en la cual en­
contramos un tratadito bajo el título de Kitáb at-tcírif que no es sino una
1 Ver sobre autor y obra: Francisco Franco Sánchez: «El almirante PM Re’Is y la información de 
los turcotomands sobre los dominios españoles», Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos en 
Madrid. Número especial Homenaje a Don Pedro Martínez Montávez, Madrid, ed. Instituto Egipcio de 
Estudios Islámicos, vol. XXXV, 2003, pp. 141-158.
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autobiografía en la que desgrana sus peripecias personales.2 Así nos dice
que nació en Túnez el 1 ramadan 732/27 mayo de 1332 en el seno de una 
familia árabe de origen yemení, que había vivido en Sevilla desde comien­
zos de la conquista de la península ibérica; allí vivió vicisitudes diversas, 
en especial a la sombra de al-Mu'tamid Ibn ‘Abbád (461-484/1069-1091), 
para luego emigrar a Ceuta cuando Sevilla fue tomada por los castellanos 
en 1248 y definitivamente a Túnez, en donde se instala en época del sul­
tán hafsl Abü Zakaiíya (625-647/1228-1249).3
En Túnez recibe su primera formación, con su padre y una larga serie 
de eruditos religiosos que enumera prolijamente en al-Tañf \ estudiando 
el Corán, hadiz, jurisprudencia islámica, literatura, lógica, gramática y 
lengua árabe, etc., recibiendo una sólida formación académica tradicio­
nal y filosófica. Su vida se vio conmovida primeramente por el caos que 
trajo la invasión meriní de Túnez, y posteriormente con la Peste Negra 
que asoló el país en 759/1348, que acabó con la vida de sus padres y de 
sus maestros. Quizás huyendo de ella, emigra con posterioridad a Fez, 
asentándose en primer lugar en Biskra. Luego fue reclamado al servicio 
del sultán meriní Abü ‘Inán (en 755/1354), incorporándose a su círculo 
de literatos, y nombrándole después secretario, cargo que aceptó de mala 
gana, ya que probablemente lo consideraba inferior a su valía.
2 Sobre la entidad de esta obra, se deben considerar las ediciones completas del Kitáb al- ‘Ibar, 
que incluyeron esta parte última del mismo, hasta que se hizo una ed. ár. individualizada, teniendo 
en cuenta una gran cantidad de mss, por Muhammad Ibn Táwlt At-tany! (ed. crít. ár.): Al-ta'rTfbi-Ibn 
Jaldün wa rihlatu-hu garban wa-sarqan, El Cairo, 1370/1951, 459 pp., ed. ár. por la que citamos. 
Hay que apuntar la primera trad. fr. de W. Mac Guckin de Slane: «Autobiographie d’Ibn Khaldoun», 
Journal Asiatique, París, ed. Société Asiatique, tomo III, 1844, pp. 291-308; 326-353, así como la de 
Abdesselam Cheddadi (intr., trad. fr.): Ibn Khaldün: Le voy age d’Occident et d’Orient. Autobiographie, 
París, ed. Sindbad, 1980, 331 pp. Trad. esp. de la Autobiografía dentro del estudio preliminar que 
se hace a la Muqaddima: en el Apéndice I (pp. 32-88) de Juan Feres (trad. esp.); Elias Trabulse (est. 
prelim., revisión, apéndices): Introducción a la Historia Universal: Al-Muqaddimah. Ibn Jaldún, México, 
ed. Fondo de Cultura Económica, 1977, 1165 pp.; otras traducciones que no hemos podido con­
frontar son la de la biografía al castellano de A. Abdessaleb, en México, o de Aziz Al- Hazme: Ibn 
Khaldoun, Londres, ed. Rothledge, 1990, 15+176 pp. Han utilizado esta obra para trazar una buena 
biografía de la familia Husayn Al Yoqubi: Los Jaldún, de Sevilla a Túnez, como especialmente de su 
periplo personal: Táhir Hamami: Ibn Jaldún: vida y  acción. El «sabio» en la cuerda floja de la política, 
ambos en la obra colectiva: Ibn Jaldún. El Mediterráneo en el siglo xrv. Auge y  declive de los Imperios, 
Madrid, ed. Fundación El Legado Andalusí /  Fundación José Manuel Lara, Sevilla, 2006, pp. 316-331 
y 305-315. Sobre la vida y las obras de Ibn Jaldün son muy útiles las obras de ‘Abd ar-Rahmán Badawi: 
Mu ’allafatlbn Jaldün Libia-Túnez, ed. Dar al-Aráblya li-l-Kitáb, 1979,394 pp., mientras que sobre su 
obra, en el marco de la historiografía meriní es básico: Maya Shatzmiller: Lhistoriographie mérinide: 
Ibn Khaldoun et ses contemporains, Leiden, ed. E. J. Brill, 1982, p. 163.
3 Cfr. nota anterior.
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A partir de ese momento comenzó a participar de diversas intrigas y 
conspiraciones y se expuso a los peligros de la política, motivo por el 
que pasó en prisión dos años (758-759/1357-1358). Una vez muerto el 
sultán, es puesto en libertad ayudando entonces al sultán Abü Salim a 
regresar desde al-Andalus para gobernar en Fez, a cambio de lo cual vol­
vió a ocupar el cargo de secretario, viendo ampliadas sus atribuciones 
(760/1359).
En 764/1362 le vemos pidiendo permiso para ir a la capital nazarí y 
viajando a la misma. Allí fue recibido por Muhammad V y por su enton­
ces visir Lisán ad-DIn Ibn al-Jatíb. Pasó a formar parte del Consejo y fue 
enviado en una embajada a Sevilla en 765/1363 ante el rey cristiano Pedro 
I de Castilla el Cruel; allí gozó de su favor y una hospitalidad tal que el 
propio rey le ofreció entrar a su servicio, prometiéndole devolverle los 
bienes de sus antepasados en Sevilla.4
Pronto comenzaron a tejerse en contra suya intrigas en la ciudad palati­
na de La Alhambra, de modo que decide abandonar Granada en dirección 
a Bugía, donde fue brevemente visir con su señor Abü l-‘Abbás. Tras ser 
derrotado éste por su sobrino, decide retirarse con los Dawáwlda, recha­
zando el volver a la política y afirmando que su deseo era dedicarse a la 
enseñanza y al estudio.5 En Biskra trató de llevar la vida de un hombre 
de letras, pero en 775/1374 hubo de salir de esta ciudad, en un momento 
en que las calumnias se cebaban con él. Se dirigió a Tremecén, pero de 
camino su comitiva fue asaltada y le despojaron de sus bienes. Recaló en 
Fez, para aplicarse «al estudio de la ciencia», pero pronto fue de nuevo 
encarcelado y aunque pronto recuperó la libertad, decidió de nuevo pasar 
a al-Andalus.6 Una vez allí, sus enemigos difundieron que buscaba la li­
beración de su amigo Ibn al-Jatíb, huido de Granada y encarcelado en Fez 
(en la que pronto sería asesinado en prisión).
Ante este clima, en 776/1375 decide volver de nuevo a Tremecén, para 
dedicarse a la «transmisión de la ciencia».7 El soberano de Tremecén, Abü 
Hammu, decidió entonces aprovechar el prestigio de Ibn Jaldün entre los 
Dawáwida y lo mandó llamar para que fuera ante ellos encabezando una
4 Circunstancias recopiladas por Jean-Pierre Molénat: Ibn Jaldún ante Pedro I de Castilla, el revés de 
un encuentro, Ibn Jaldún. El Mediterráneo en el siglo xiv, op. cit, pp. 164-169.
5Kitáb at-Ta‘ñf, p. 116.
6Ibíd., ed. ár. p. 226.
7 Ibíd., ed. ár. p. 227.
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embajada, lo cual simuló aceptar. Pero salió de viaje para refugiarse entre 
los ‘Arlf, quienes le ofrecieron un caluroso recibimiento, intercedieron 
para que su familia pudiera reunirse con él y le alojaron en el castillo de 
Ibn Salama, en donde permaneció encerrado cuatro años, período que 
aprovechó, según sus propias palabras para componer la Muqaddima o 
Introducción a lo que será su gran proyecto vital: su Historia del Occidente 
Musulmán.8
Con 47 años de edad decidió volver a Túnez, después de haber abando­
nado a los 20 años esta ciudad, ya que allí era posible encontrar «los libros 
que sólo se encuentran en las ciudades»,9 reuniéndose allí con su mujer e 
hijos en 780/1378 merced a la calurosa acogida del sultán hafsl Abü 1- 
‘Abbás.10 El soberano le encargó trabajar en su Historia, completando una 
copia que Ibn Jaldün le dedicó y de la que le hizo entrega. Los celos susci­
tados por su fama y los numerosos estudiantes que acudían a él hicieron 
que solicitara permiso al sultán para realizar la peregrinación a La Meca, y 
como éste accediera, embarcó hacia Alejandría en 784/1382,11 marchando 
luego hacia El Cairo de los sultanes mamelucos. Esta ciudad le deslumbró 
sobremanera y se quedó un tiempo enseñando en la mezquita de al-Azhar. 
Allí el sultán al-Záhir Barqüq le nombró juez, y le encargó la enseñanza 
del derecho málikl en sucesivas madrasas. Después se dirigió al Hiyáz en 
789/1387 para hacer la peregrinación, llevando una vida retirada antes de 
volver a Egipto. Por entonces, en 799/1397, tras habérsela solicitado sus 
estudiosos, envió una copia de la primera versión del Kitáb a llbár  a la 
biblioteca de la universidad de al-Qarawiyyln de Fez.
De esta última etapa de su vida en Egipto hay que destacar el que acom­
pañara al sultán an-Násir en su marcha militar de socorro a Damasco, 
amenazada por Tamerlán después de la caída de Alepo. Mientras el sultán 
volvía a Egipto, Ibn Jaldün salió al encuentro de Tamerlán, negociando la 
capitulación de la ciudad, y permaneciendo en su campamento 35 días, 
tras las cuales Tamerlán le permite volver.12 A su vuelta a El Cairo, retorna 
a una vida política que es una sucesión de nombramientos y destituciones 
de diversos cargos, hasta su fallecimiento, en 26 de ramadán de 808/17 de 
marzo de 1406.
8Ibíd., ed. ár. p. 229.
gIbíd., ed. ár. p. 230.
10Ibíd., ed. ár. p. 231.
n IbícL, ed. ár. p. 245.
l2lbíd., ed. ár. p. 281.
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Su vida azarosa y abundante en persecuciones, encarcelamientos y sin­
sabores siempre estuvo cerca del ejercicio del poder, bien político, bien 
judicial, refugiándose en el estudió y la enseñanza cuando lo recomenda­
ba la prudencia. De este modo Ibn Jaldún, dedicó buena parte de su vida a 
estudiar y reflexionar sobre los hechos sociales, económicos e históricos. 
Es este conocimiento el que vuelca en su obra.
Entre sus diversas obras destaca prioritariamente la que él definió en 
el colofón a la obra así: «Fin de la historia de las dinastías musulmanas que 
han reinado en el Mágreb»,13 que tituló Kitáb al-ibar wa-díwán al-mubtadá’ 
wa-l-jabar f i  ayyám al-arab wa-l-‘ayam wa-l-barbar wa-min ‘ásara-hum 
min dawT s-sultán al-akbar (Libro de los ejemplos acerca de la historia de 
los árabes, persas y beréberes), obra compuesta por tres partes principales: 
la primera es una gran Introducción o Prolegómenos (al-Muqaddima) con 
admirables reflexiones sobre la civilización humana; La segunda parte 
en la obra histórica propiamente dicha, presentada como una historia de 
los pueblos y dinastías; corona y culmina la obra su extensa y singular 
Autobiografía (Kitáb al-Ta‘rTJ), donde el propio Ibn Jaldún ofrece la medi­
da de sí mismo y la conciencia de su propia valía. Al añadir su biografía 
como parte final del Kitab al- ‘Ibar, Ibn Jaldün muestra hasta qué punto 
compartía con sus colegas coetáneos la noción de que el historiador, al 
menos en el s. XIV, era quien realizaba la historia, así como la crónica de 
los sucesos, y de esta forma su perspectiva se convierte en esencial para la 
presentación de los hechos.14
La Muqaddima y el Kitab al- Ibar en su primera versión —la tuneci­
na— fueron compuestos en el castillo de Ibn Salama, acabando su revi­
sión a mediados del año 779/1377. Comenzó después la redacción de los 
7bar en el mismo lugar y los terminó (al menos en parte) en esta versión 
entre el 780/1378 y el 783/1381-2, en Túnez. La copia original de esta 
versión no nos ha llegado. Fue regalada en 783/1381-2 a la biblioteca del
13 Primera ed. ár. de la obra: El Cairo, ed. Büláq, 1284/1867-8, 8 vol. en 7 tomos (Reimpresión en: 
Beirut, 1971), a ella siguieron un incontable número de ediciones, citando solamente la ed. ár. de 
J. Siháda (ed. ár.); S. Zakkár (revisión), Beirut, 1981, 8 Vols. -2 a ed.: 1988-; la Muqaddima son los tres 
primeros tomos e incluye el Tdrif). Importante trad. franc. de: W. Mac Guckin de Slane (trad. fr.); 
Paul Casanova (dir.); Henri Pérés (ind.): Ibn Khaldoun. Histoire des Berbéres et des dynasties musulma­
nes de l’Afrique Septentrionale, Argel, ed. Imp. du Gouvernement, 1852-1856, 4 vol. (Reimpresa en 
París, ed. Librairie Orientaliste Paul Geuthner, 1956, 4 vol., y en: París, 1925-1926). Trad. fr. de W. 
Mac Guckin de Slane et alii, vol. IV, p. 488.
14 Maya Shatzmiller: Ibn Jaldún y  los historiadores del siglo XIV, Ibn Jaldún. El Mediterráneo en el 
siglo xiv. Auge y  declive de los Imperios, Madrid, ed. Fundación El Legado Andalusí /  Fundación José 
Manuel Lara, Sevilla, 2006, p. 364. 203
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sultán hafsí Abu l-‘ Abbas Ahmad II al-Mustansir (gobernó entre 772-796- 
1370-1393).15
La versión egipcia de ambos consiste en las correcciones que Ibn Jaldün 
introdujo a la versión tunecina, ya en Egipto, entre los años 784/1382 y 
el 808/1405. Esta copia la regaló al sultán Málik az-Zahlr Barqüq entre 
el 784/1382 y el 791/1388. Todavía introdujo algunas correcciones en la 
que puede considerarse la versión última, acabada menos de un año antes 
de la muerte del historiador (807/1405). Por esta actualización continua 
de los 'Ibar, más que propiamente por la gran cantidad de manuscritos 
conservados es enormemente difícil establecer una versión crítica de la 
obra, aunque el prof. Y. Sayja sí que ha podido establecer un stemma de 
sus diversas copias y versiones.16
La geografía que encierra la Muqaddima
La Muqaddima se inicia con una serie de reflexiones sobre la historia y 
el historiar, que buscan precisar el objetivo de la obra.17 Afirma que:
15 En el siglo xix fue llevada a Egipto y empleada para la edición de Büláq, antes de perderse.
16Jumaá Cheikha: Los manuscritos de Ibn Jaldún y  análisis de su escritura, Ibn Jaldún. El Mediterráneo 
en el siglo xiv, op. cit, pp. 354-361.
17 A la Muqaddima de Ibn Jaldün le cabe la fortuna de las obras clásicas. Como tal, ha tenido nu­
merosísimas ediciones, especialmente en El Cairo, 1284/1867; 1322/1904; 1936, etc., aunque la más 
notable es la edición completa de la obra de Ibn Jaldün, por Büláq, de la cual la Muqaddima son los 
tres primeros tomos: Kitáb a l-‘Ibar wa-díwán al-mubtadá’ wa-l-jabar f i  ayyám a l-‘arab wa-l-‘ayam 
wa-l-barbar, ed. Büláq, 1284/1867-8, 8 vol. en 7 tomos. Con posterioridad ha pasado a editarse 
independiente de la obra para la que fue concebida, como es el caso de la usual edición comer­
cial de la segunda edición de Beirut, de 1886 (ed. al-Matba‘at al-Adablya, 1886; al igual que la 30. 
ed., de Beirut, 1900). Una de las primeras traducciones parciales fue realizada al francés por Mac 
Guckin de Slane: Prolégoménes historiques d’Ibn Khaldoun, traduits par le Barón de Slane. Notices et 
Extraits de la Bibliothéque Impértale, París, ed. Imprimerie Impériale, tomos XIX-XXI, 1865-1868, 3 
vol. (Reimpresión: París, ed. Académie des Inscriptions et des Belles Lettres, 1934-1938, 3 vol.). La tra­
ducción inglesa de Franz Rosenthal ya es de la obra completa: The Muqaddimah: An Introduction to His- 
tory, Princeton, ed. Princeton University Press, 1967 (Originalmente en: Bollingen Series, 43, 3 vol.). 
Muy reputada también es la traducción francesa de Vincent Monteil: Ibn Khaldün. Discours sur VHis- 
toire Universelle. Al-Muqaddima, París, ed. Sindbad, 1967-8 (20.ed.), 3 vol. También ha sido vertida 
al español por Juan Feres (trad. esp.); Elias Trabulse (est. prelim., revisión, apéndices): Introducción 
a la Historia Universal: Al-Muqaddimah. Ibn Jaldún, México, ed. Fondo de Cultura Económica, 1977, 
pp. 1165. Hemos utilizado la ed. ár. totalmente vocalizada, pero gráficamente anticuada y sin subdi­
visiones de: Rasld ‘AtTya; ‘Abd Alláh Al-Bustánl, Beirut, ed. Maktabat Lubnán, 1990 (4a ed.), pp. 588 
(primera edición: Beirut, ed. Al-Matba‘at al-Adablya, 1879; 2a ed.: 1882: 3a ed. 1900), así como la 
más reciente de ‘Abd al-Báqlr Jariyif: _Muqaddimat Ibn Jaldün_, Túnez, ed. STldár (Saríkat Matba‘at 
Wiráqa Dar as-Sabáb), 2006, pp. 1024, y la trad. fr. de V. Monteil, aportándose en algunas ocasiones 
las correspondencias con las páginas de la trad. española de J. Feres y E. Trabulse.
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«voy ahora a exponer en esta obra los variados aspectos de la civili­
zación, en lo que concierne al género humano (al-basar) en sociedad».18 
Para ello «he decidido dividir este primer libro en seis capítulos: el pri­
mero trata sobre la civilización humana (al-‘umran al-basarl), con sus 
diferentes variedades y sus áreas de dispersión».19
Pues bien este primer capítulo Sobre la civilización humana (al- ‘umrán 
al-basarl), comienza con un primer epígrafe dedicado a explicar que:
«El hombre ha sido creado para vivir en sociedad (iytima). Lo 
dicen los filósofos: “El hombre es por naturaleza político (madarii 
lo que significa que le es indispensable vivir en sociedad (iytima), 
término que en su lenguaje reemplazan por el de polis (madlna)».20
Tras este primer epígrafe introductorio, sigue lo que puede considerar­
se un breve tratado geográfico. De este modo la Muqaddima encierra en 
su primer libro una interesante fuente geográfica. En el segundo apartado 
trata de La ecúmene (o parte habitada de la Tierra), los principales mares, 
los grandes ríos y los climas, que se inicia con una muy interesante alusión 
a la esfericidad de la tierra:
«En los libros de los filósofos que han estudiado el universo, se 
lee que la tierra tiene forma esférica (kurri), y que se halla circun­
dada por un elemento ( unsur) de agua. Es como un grano de uva 
( maba) flotando sobre el agua [... ]
La porción de la tierra de la cual se ha retirado el agua es la mitad 
de la superficie del globo (kura), Tiene forma de disco (da ira), y está 
rodeado por todas partes por ese elemento del agua, formando un mar 
llamado Circundante (al-Muhit), o bien Lablaya —con una segunda 1 
enfática—, o bien Océano, estas dos últimas palabras no son árabes.
Se la denomina también «Mar Verde» o «Mar Negra». [...]
Las tierras «emergidas» ocupan menos de la mitad del globo 
terrestre, y un cuarto de ellas solamente están cultivadas. Se las 
divide en 7 climas (aqállm) [...] ».21
18 Muqaddima, ed. ár. R. ‘Atiya y ‘A. A. Al-BustanI p. 40; ed. ár. ‘A. B. Janyif p. 83; trad. fr. vol. I, 
p. 81.
19Ibíd., ed. ár. R. ‘Atiya y ‘A. A. AL-Bustánl p. 41; ed. ár. ‘A. B. Janyif p. 84; trad. fr. vol. I, p. 82.
20 Muqaddima, ed. ár. R. ‘Atiya y ‘A. A. Al-Bustárií p. 41; ed. ár. ‘A. B. Janyif p. 85; trad. fr. vol. I, p. 85; 
trad. esp. 151.
21 Ibíd., ed. ár. R. ‘Atiya y ‘A. A. Al-Bustánl pp. 44-45; ed. ár. ‘A. B. Janyif pp. 89-90; trad. fr. vol. 1, 
pp. 90-91. 205
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Después, habla del Ecuador, para luego, afirmando que sigue la 
Geografía de Ptolomeo y el Kitab Ruyyár continuar y, de acuerdo con las 
convenciones de los tratados sobre los 7 mares, describir los mares que 
nacen en el Océano Circundante, uno por uno. Luego hace lo propio con 
los principales ríos, comenzando por el Nilo, acabando con una intere­
sante cita «Todo esto lo refiere Ptolomeo en su tratado, así como también el 
SarTf[al-ldñsi] en su Kitáb Ruyyár. Se hallan representadas [en los mapas] 
de sus tratados geográficos (yugráfiyá) la totalidad de las montañas, ríos y 
valles de la ecúmene».22
A esta primera parte sigue un Apéndice en que busca responder a la 
cuestión de por qué está más civilizado el cuarto septentrional de la tierra 
que el cuarto meridional, lo cual explica por el intenso frío o calor que 
hace en las regiones más extremas del globo. Sigue a éste la descripción 
detallada del planisferio terrestre, en la cual copia el planisferio de al- 
Idrlsl, mencionando nuevamente que proviene del Kitab Ruyyár. Hay que 
decir que hace una buena, aunque sucinta, descripción de al-Andalus, 
situada entre los climas 4 y 5.
Acaba este epígrafe con otros dos subcapítulos dedicados uno a las 
regiones cálidas y a explicar la influencia del aire sobre el color de la piel 
y otro a explicar la influencia del clima sobre el carácter, ambos entron- 
cables con algunos tratados hipocráticos y otros posteriores árabes que 
reflexionan sobre estas materias desde el punto de vista de una geografía 
del reparto de la población y de la medicina.
Como ya ha señalado Fátima Roldán,23 en los tres prólogos de intro­
ducción a la obra de al-QazwIní (600-682/1203-1283) Atar al-bilád wa- 
ajbár al-ibád (Vestigios de los países y noticias de los hombres piadosos), 
hallamos un precedente del pensamiento que Ibn Jaldün aquilatará y de­
sarrollará por extenso en su Muqaddima siglo y medio más tarde, así como 
la estructura expositiva que él mismo reproducirá mejorada.
En el primer prólogo De la necesidad de referirse a la creación de las ciu­
dades y aldeas,24 al-QazwIní realiza unas reflexiones muy originales sobre
22Ibíd., ed. ár. R. Atlya y A. A. Al-BustánT p. 48; ed. ár. A. B. Janyif, p. 96; trad. fr. vol. I, p. 100.
23 Fátima Roldán Castro (trad. esp., estudio): El Occidente de Al-Andalus en el Átár al-bilád de Al- 
Qazwiní, Sevilla, ed. Alfar, 1990, pp. 80 y ss.
24 Ed. ár. de Ferdinand Wüstenfeld: Zakañyja Ben Mahmud el-Cazwini’s Kosmographie. Zweiter 
Theil. Kitáb Átár al-bilád. Die Denkmaler der Lánder. Aus den Handschriften. Aus den Handschriften
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la necesidad humana de asociarse y vivir en sociedad y sobre el nacimien­
to de las ciudades como consecuencia de ello; en él dejó escritas unas 
reflexiones desde su propio saber, que se alejan de los planteamientos 
descriptivos propios de una obra geográfica tal y como se entendía hasta 
entonces, y se acercan más a un análisis filosófico; No plantea cuestiones 
antropológicas o etológicas sino argumentos más amplios y universales. 
Se trata de unas simples argumentaciones que dan inicio a su obra geo­
gráfica, muy originales, y que a diferencia con lo que sigue en la obra, son 
puramente qazwinianos.
En el segundo de los prólogos Sobre las características de los países,25 
al-QazwInl nos habla de las influencias de las condiciones climáticas en 
la forma de ser de los hombres, es decir, que según la posición geográfica 
del país así serán las cualidades físicas y psicológicas de sus habitantes. 
En este asunto —que proviene de postulados hipocráticos— también in­
sistirá con posterioridad Ibn Jaldün.
El tercero de los prólogos Sobre los climas de la tierra,26 nos introduce 
ya en lo que propiamente va a ser la obra, un estudio de los siete climas, 
de sus regiones y de sus partes habitadas. Al final de éste se ha de reseñar 
que aparece uno de los pocos mapas que contiene la obra: se trata de un 
esquema, más que propiamente de un mapa, heredero y emparentado con 
los mapamundis de la escuela de al-Balji, de difícil comprensión y que 
busca servir de apoyo gráfico a la exposición detallada de las peculiarida­
des y maravillas de cada uno de los siete aqállm o climas (Ilustr. 1).
Los planteamientos filosóficos de al-QazwInl fueron realizados un siglo 
y medio antes que los que Ibn Jaldün expresó en su Muqaddima, lo cual 
reafirma su importancia. Por otro lado, aparte del mayor desarrollo del 
pensamiento de Ibn Jaldün, sí que vemos que copia la estructura exposi­
tiva de al-QazwInl, de modo más desarrollado y mejor estructurado, con 
varios prólogos, que acaban con la reproducción de un mapamundi, el 
cual es explicado extensamente por al-QazwInl a lo largo de toda su obra, 
mientras que en la Muqaddima este mamapundi va seguido por un peque­
ño tratadito geográfico, que constituye la mayor parte de su segundo pró-
des Hti. Dr. Lee und der Bibliotheken zu Berlín, Gotha und Leiden, Góttingen, ed. Druck und Verlag der 
Dieterichschen Buchhandlung, 1848-1849, vol. II, pp. 4-5, trad. esp. de E Roldan, pp. 81-83.
25 Ed. ár. de E Wüstenfeld, pp. 5-7, trad. esp. de E Roldán, pp. 83-85.
26Ibíd., ed. ár. de F. Wüstenfeld, pp. 7-9, trad. esp. de E Roldán, pp. 85-86.
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logo.27 Ibn Jaldún, al utilizar la obra de al-ldrisl, abandona el mapamundi 
heredero de la escuela de al-Balji que reproduce al-QazwInl, por otro más 
claro y realista, y lo mismo ocurre con el texto.
Como fuente principal utilizada para este tratadito, de la que Ibn Jaldün 
extrajo la información, se nos evidencia la Nuzhat al-mustáq de al-Idrisi, 
obra de semejante estructura compositiva en siete climas, que Ibn Jaldün 
supo resumir adecuadamente, siendo el propio autor tunecino quien nos 
lo dice al principio de su tratadito geográfico de la Muqaddima:
«Todo esto lo refiere Ptolomeo en su tratado, así como también 
el Sarif [al-ldrisl] en su Kitáb Ruyyár. Se hallan representadas [en 
los mapas] de sus tratados geográficos (yugráfiyá) la totalidad de 
las montañas, ríos y valles de la ecúmene. El tema es demasiado 
vasto como para permitir aquí un más amplio desarrollo, ya que 
tenemos como objeto preferente el Mágreb, “patria” (vi atan) de los 
beréberes, así como las “patrias” (watán) de los árabes de Oriente,
¡Con la ayuda de Dios!».28
La exposición siguiendo los siete aqálJm —o climas— de la geografía 
griega (que dividía la esfera terrestre de acuerdo a la latitud en siete fran­
jas-regiones paralelas) es idéntica al sistema expositivo, tanto de la Nuzhat 
al-mustáq, como del Uns al-muhay y está claro que no duda en incluir 
este pequeño tratadito de geografía como parte introductoria para situar 
adecuadamente la narración histórica posterior. Lo explica de la siguiente 
manera:
«Se encuentran las noticias sobre la ecúmene y sus límites, sobre 
las ciudades, los centros de poblamiento, las montañas, los ríos, los 
desiertos y las arenas, por ejemplo: en Ptolomeo, en su Tratado de 
Geografía, o en el autor del Libro de Roger (sáhib Kitab Ruyyár).
Estos autores dividen la ecúmene en siete partes, conocidas como 
los siete climas, que poseen límites imaginarios y se extienden de 
Este a Oeste. Todos son de la misma latitud, pero difieren en la lon­
gitud [... ] Los mismos geógrafos dividen así cada uno de los siete 
climas en diez secciones (ayzá ' sing. y u z ’) sucesivas [...] ».29
27Muqaddima, ed. ár. R. ‘AtTya y ‘A. A. Al-Bustánl pp. 52-81; ed. ár. ‘A. B. JarTyif pp. 101-145; trad. 
fr. vol. I, pp. 90-164; trad. esp. 165-204.
28Ibíd., ed. ár. R. ‘AtTya y A. A. Al-Bustánl p. 48; ed. ár. ‘A. B. JarTyif p. 96; trad. fr. vol. I, p. 100.
29Ibíd., ed. ár. R. ‘AtTya y A. A. Al-BustánT p. 45; ed. ár. ‘A. B. JarTyif p. 90-91; trad. fr. vol. I, p. 92.
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Queda explícita la filiación del tratadito de geografía, así como la divi­
sión del mundo que en él se precisa, claramente tomada de la que realiza 
en su Nuzha al-ldrlsl.
La cartografía de la Muqaddima
Ibn Jaldün dispuso de una copia la geografía de al-ldrlsl y así lo afirma 
en su Muqaddima, al concluir el tratadito geográfico que incluye en la 
misma con las siguientes palabras:
«Tras este Apéndice, vamos a trazar aquí un planisferio (sürat al- 
yugráfiya), como el dibujado por el autor del Kitab Ruyyár. Luego 
vamos a dar una explicación detallada (del mismo)».30
«Seguiremos el ejemplo del Kitab Nuzhat al-mustáq redactado 
por al- ‘alaw íal-ldrlsl al-Hammudl para el rey franco de Sicilia Roger, 
hijo de Roger, cuando éste vivió junto a este rey en Sicilia [...] Su 
obra fue escrita a mitad del siglo vi H. [xn J.C.] y para documentarse 
reunió numerosas obras, de al-Mas‘üdI, de Ibn Jurradádbih, de Ibn 
Hawqal, de al-‘Udri, de Isháq al-Munayyim, de Ptolomeo, y otros 
más».31
En su Muqaddima Ibn Jaldün ya usa el término sürat al-yugráfiyá cuan­
do va a describir el mapa de al-ldrlsl que copia y va a proceder a enunciar 
los lugares que incluye cada uno de los climas. Se da la circunstancia de 
que muy pocos manuscritos jaldüníes han conservado esta copia del ma­
pamundi de al-ldrlsl. En su traducción francesa Vincent Monteil reprodu­
ce la ilustración del manuscrito 1936 AE, ms. Atif Efendi de Istambul,32 
que data del 804/1402 y es la tercera copia más antigua conservada de la 
obra. Según Rosenthal este es el mejor manuscrito jaldüní de Turquía.
En la esquina superior izquierda del primer folio de este mismo manus­
crito hay un texto en letra magrebí, escrito por la pluma del propio Ibn 
Jaldün, que reza lo siguiente:
30Ibíd., ed. ár. R. ‘Atiya y ‘A. A. Al-Bustam p. 56; ed. ár. A . B. Janyif pp. 100-101; trad. fr. vol. I, 
p. 106.
31 Ibíd., ed. ár. R. Atiya y A . A. Al-BustánT p. 53; ed. ár. A . B. JarTyif p. 105; trad. fr. vol. I, 
p. 115.
32 En trad. fr. vol. I, p. 107 hay una reproducción de la fotografía del mapa; explicación cartográfica 
en p. 108 y p. 109: explicación de los números del esquema cartográfico de la página anterior. 209
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«Este es el borrador de la introducción (Muqaddima) al Libro de 
los ejemplos (Kitab al-‘ibar) acerca de la historia de los árabes, persas 
y  beréberes, estructurada como un preámbulo al Libro de la historia.
La contrasté hasta donde pude y la corregí, y ésta es la más correcta 
de cuantas copias de la misma obra hay Lo escribió 4 Abd ar-Rahmán 
Ibn Jaldün, — ¡Dios altísimo le dé suerte y le perdone!— ».33
Ello nos lleva a concluir que, aunque la copia de este manuscrito no 
fuera realizada por el propio Ibn Jaldün, sí que supervisó el mapamundi 
idrisí que aparece en el mismo. Como consecuencia paralela a esta cir­
cunstancia, podemos concluir que la Nuzhat al-mustáq de al-ldrlsl debió 
de circular más de lo que indica la casi nula cita que hallamos en las 
fuentes árabes, siendo lo más probable que el propio Ibn Jaldün tuviera 
una copia de la obra y de su cartografía, en la cual se basó el copista del 
manuscrito jalduní de la Muqaddima.
Es casi seguro que en Túnez, en donde redactó su Muqaddima, tuvo fácil 
acceso a la obra de al-ldiisl, lo mismo que tuvo conocimiento de la expedi­
ción que dio a conocer las islas Canarias, hace tiempo estudiada por Juan 
Vernet, y que Ma Jesús Viguera ha encontrado que el historiador egipcio 
al-MaqrízI (1364-1442) —quien fue discípulo directo de Ibn Jaldün en El 
Cairo— , tomó de él, incluyéndola en su diccionario biográfico Durar al 
‘uqüd, en la biografía que le dedica a su maestro. Refiere que:
«Alrededor del año 749 (H./julio 1339-junio 1340) llegó el 
sultán de los Meriníes, Abü 1-Hasan a Ceuta y hasta él cruzaron 
un grupo de genoveses en dos galeras por el mar. Le informaron 
cómo habían partido de Génova, tras disponer provisiones para dos 
años, y marchando por el mar (Atlántico), queriendo abarcar el 
conocimiento de lo que en él había y circunvalar la tierra habitada. 
(Yendo) por él pasaron por las Islas Canarias (al-yuzür al-jafidat, 
las islas eternas) [ . . . ]»,34
33Apud. Jumaá Cheikha: «Los manuscritos de Ibn Jaldún ...», o p .c i tp. 360.
34 El texto de Ibn Jaldün ya estudiado por Juan Vernet: «Textos árabes de viajes por el Atlántico», 
Anuario de Estudios Atlánticos, n° XVII, 1971, pp. 401-427 (reimpreso en De lAbd Al-Rahmán I  a 
Isabel II. Recopilación de estudios dispersos ... Estudios sobre Historia de la Ciencia y  Cultura Españolas. 
Ofrecida al autor por sus discípulos con ocasión de su LXV aniversario, Barcelona, ed. C.S.I.C./PPU., 
1989, pp. 197-224). Noticia ampliada por Ma Jesús Viguera en Eco árabe de un viaje genovés a las Islas 
Canarias antes de 1340, Medievalismo, Madrid, ed. Sociedad Española de Estudios Medievales, n° 2, 
Año 2, 1991, pp. 257-258, y más aún en: Camino del Atlántico: lo advierte Ibn Jaldún, Ibn Jaldún. El 
Mediterráneo en el siglo xiv, op. cit., pp. 52-53.
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Este viaje de los genoveses ocurre alrededor de 1340, contando Ibn 
Jaldün 10 años, pero la invasión y estancia de Túnez de los meriníes entre 
la primavera del 1347 hasta diciembre de 1349 haría que tuviera conoci­
miento de la noticia del desembarco genovés en Canarias; otra posibili­
dad es que le llegara noticia del mismo estando ya instalado en la capital 
meriní de Fez, a partir de 1354, o a través del sultán Abü Sallm, gran 
amigo y protector, al que sirvió en el Mágreb durante su reinado entre 
1359-1361.35 Su residencia en un enclave de comunicaciones y de cultura 
privilegiado, como es Túnez, inmediato a la Sicilia mudéjar, y a mitad de 
camino entre el Occidente y el Oriente islámico, le sitúan en un lugar pri­
vilegiado para recibir la mejor documentación y las noticias más frescas.
En el relato de los viajeros genoveses a las Canarias se expresa claramen­
te:
«Todas las localidades situadas en las dos orillas del mar 
Mediterráneo se encuentran dibujadas en una hoja, de acuerdo 
con su verdadera forma y la disposición que tienen junto al borde 
del mar. Los puntos desde donde soplan los vientos y las distintas 
direcciones que siguen también están indicados en esta hoja, a la 
que se llama “compás” y constituye la guía a la que se confían los 
marineros en sus viajes. Este recurso no existe cuando se trata del 
Atlántico, razón por la cual los navegantes no se atreven a lanzarse 
océano adentro, puesto que, si perdiesen de vista sus costas, no 
sabrían cómo volver al punto de partida. Yo todo esto sin contar 
con los vapores que se condensan en la atmósfera y en la superficie 
de este mar, que impiden el avance de los buques. A esos vapores, 
dada su lejanía, no los alcanzan ni los disipan los rayos de sol que 
se reflejan en la superficie de la tierra. Por eso es difícil alcanzar 
esas islas y prácticamente imposible saber algo de ellas [...]»
De este texto se evidencia, por un lado, que Ibn Jaldün vio personal­
mente y dispuso de una cartografía marina muy detallada En este caso 
se confunde con el término «compás» (instrumento para el cálculo y la 
medición de las distancias en los portulanos) con el propio mapa, al que 
denomina de acuerdo con las diversas rosas de los vientos que indican 
rumbos y distancias en las cartas de navegación. Él mismo Ibn Jaldün lo 
refiere en otro lugar de la Muqaddima:
35 Ma Jesús Viguera: Camino del Atlántico..., pp. 53-54. 211
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«Los países ribereños del Mediterráneo están reflejados en un portu­
lano (.sahifa) que indica su posición sobre la costa y las informaciones 
que la conciernen. Es lo que se llama «compás» (kunbás). Gracias a él se 
guían los navegantes. Pero, estos no tienen nada parecido para el océano. 
Ellos no pueden, por tanto, ir allí, ya que si pierden de vista las costas, no 
sabrán encontrar el camino de vuelta».36
Tuvo a mano, por tanto, Ibn Jaldún no sólo de la obra y cartografía 
global de al-ldrlsl, sino que también en algún momento de la redacción 
dispuso de algún portulano (ver la Ilustración 1) y de información directa 
acerca de su utilización, así como de la navegación por el Mediterráneo y 
de las dificultades de la misma cuando se desea ir allende el mismo.
Conceptos geográficos en su Kiíab al-‘ibar
En consonancia con la geografía de la Muqaddima, en el Kitáb al-ibar 
hallamos varias menciones a temas y asuntos geográficos. En especial, al 
principio de la obra hay una serie de epígrafes dedicados a narrar las histo­
rias de las más importantes tribus árabes, para luego apuntar en un aparta­
do diferente el origen de las tribus y dinastías beréberes, siguiéndole otro 
epígrafe que, más de geografía humana que antropológico, en el cual, bajo 
el título de Indicación de las localidades ocupadas por los beréberes en IjriTqiya 
y en el Mágreb, hallamos un nuevo tratadito geográfico.37
Así, se inicia este capitulillo con un apunte toponímico sobre el térmi­
no «Mágreb», que «tenía originariamente un significado relativo y se em­
pleaba para designar la posición de un lugar con respecto a Oriente», para 
luego añadir, tras una digresión, una aclaración de gran interés:
«Este empleo de la palabra [Mágreb] se ha consagrado por la 
utilización de los geógrafos (yugráfíyün), es decir, las gentes que 
estudian la forma de la tierra, sus divisiones por climas, sus partes 
habitadas y desabitadas, sus montañas y sus mares. Tales fueron 
Ptolomeo y Roger (.Ruyyár), señor de Sicilia, quien ha dado nombre 
al libro, tan bien conocido en nuestros días, que encierra la descrip­
ción de la tierra, de los países que la componen, etc.»38
36 Muqaddima, ed. ár. R. ‘Atiya y ‘A. A. Al-Bustám p. 51; ed. ár. ‘A. B. Jaiíyif p. 106; trad. fr. vol. 
I,p . 116.
37 Trad. fr. de W. Mac Guckin de Slane (trad. fr.); Paul Casanova (dir.); Henri Pérés (ind.): Ibn 
Khaldoun. Histoire des Berberes et des dynasties musulmanes de l’Afrique Septentrionales París, ed. 
Librairie Orientaliste Paul Geuthner, 1956, vol. I, pp. 186-198.
38 Trad. fr. de W. Mac Guckin de Slane et alii, vol. I, p. 196.
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Teniendo en cuenta que la Nuzhat al-mustáq fi-jtiráq al-qfaq, también 
conocida como Kitáb Ruyyár (o Al-Kitáb ar-Ruyyári, Diversión para aquél 
que desee recorrer el mundo) de as-Sarlf al-ldrlsl (493-560/1099-100- 
1165), se completó en 548/1154, se aprecia cómo dos siglos después de 
ser escrita era un libro famoso, «tan bien conocido en nuestros días» reitera 
Ibn Jaldün. Ahora bien, al mencionarlo en las tres ocasiones que lo hace, 
lo hace bajo la atribución del mecenas, sin citar la autoría de al-ldrisl, a lo 
más se habla de “as-Saríf\
En lo que toca a la consideración de la Nuzha, Ibn Jaldún no hizo lo 
que sus contemporáneos, que la conocían y usaban, pero luego tenían 
escrúpulos a la hora de citarla como fuente. Sobre esta obra en los siglos 
posteriores se desarrolló un silencio de opacidad, debido a que había sido 
realizada por un musulmán que no había tenido reparos en transmitir una 
información geográfica y cartográfica tan sensible a un monarca cristiano. 
Teniendo constancia de que la obra de al-ldrlsl circuló profusamente por 
el mundo islámico, son, por el contrario contadas las referencias a la mis­
ma por los autores árabes.
En esta misma cita se define el oficio de los «yugráfíyün, es decir, las 
gentes que estudian la forma de la tierra, sus divisiones por climas, sus 
partes habitadas y desabitadas, sus montañas y sus mares». Frente a la 
evidente filiación griega del término, ha destacado M. Háyy-Sádiq res­
pecto del término árabe yugráfiya (o yugráfiya) en la introducción a la 
edición del texto árabe del Kitáb al-Ya‘ráfiya (sic.) de az-Zuhrl (m. entre 
549/1154 y 556/1161) que entiende este m>ráfiya/au>ráfiya del título 
como mapamundi o planisferio, y que, por tanto, se trata de un texto con­
cebido para acompañar a un mapa.39 Esta aclaración llevaría a concluir 
que el término yecoypacpía/yugrá/iyá es equivalente a «cartografía», como 
representación —pictórica— de la tierra o de una parte de ella, más que 
propiamente como descripción —escrita— de la misma.
Volviendo al Kitáb al- (Ibar, después del referido párrafo introducto­
rio, hay un breve capitulillo dedicado a la descripción del Atlántico y el 
Mediterráneo Occidental, que comienza con la siguiente descripción:
«Por el lado Occidental, el Mágreb tiene por límite el Mar 
Circundante, receptáculo de todas las aguas del mundo, al que se
39 M. Hayy-Sadiq, vide infra ed. ár. de la obra de az-Zuhn, estudio introductorio, pp. 22-23. 2 1 3
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denomina “circundante” porque rodea la parte de la tierra que no 
está cubierta (por el agua). Se le llama también Mar Verde, porque 
su color tiende, en general, al verde. También se llama mar de las 
Tinieblas, [...] Los pueblos extranjeros lo llamaron Okéanos [...], y 
se le da también el nombre de Latlant [...].»
«Como este mar es muy vasto, no tiene límites, los navios que 
lo frecuentan no se aventuran más allá de la vista de la tierra, y 
más porque se ignora a qué lugares pueden conducir los vientos 
que soplan. En efecto, no tiene por último límite un país habitado, 
a diferencia de los mares limitados (por tierras). Como en estos, 
los navios no navegan con la ayuda de los vientos, sino porque los 
marinos han adquirido, por una larga experiencia, el conocimiento 
de los lugares hacia los que soplan los vientos y a los que conducen 
[...]. Pero en lo que toca al Gran Mar (Circundante), no existe 
este tipo de saberes, por el motivo de que no tiene límites. Así, aun 
cuando se sepa desde qué lado viene el viento, se ignora dónde va a 
llevar, puesto que no hay tierra habitada alguna tras este mar. Si un 
navio se dejara ir llevado por el viento se alejaría mucho y acabaría 
por perderse. [.. .]»
«El Mar Circundante forma el límite occidental del Mágreb y 
baña una orilla sobre la que se emplazan varias ciudades de este 
país: [ . . . ]»40
Este párrafo e ideas las expresa casi iguales en la parte geográfica de 
la Muqaddima, con lo que muestra una preocupación por aclarar cuá­
les son los límites regionales y por aportar sus informaciones sobre Mar 
Circundante. Sigue una relación de los puertos atlánticos, continuando 
por la descripción geográfica de la costa mediterránea, sus puertos y loca­
lidades más cercanas hasta la región de Constantina. Continúa hablando 
de las tribus de la región.
En pocas obras hallamos mejor descripción del concepto de Mar/Océano 
Circundante. Este párrafo e ideas las expresa casi iguales en la parte geográ­
fica de la Muqaddima, y en el capitulillo aludido del 7bar, aunque se debe 
señalar que, a diferencia de la cosmografía religiosa que quedó plasmada en 
la cartografía de la «escuela de al-Baljl» y de sus continuadores, Ibn Jaldún 
afirma que el Océano Circundante no tiene límite, es decir está contra la 
opinión de una geografía religiosa que defiende que más allá del Océano
214 40Trad. fr. de W. Mac Guckin de Slane et alii, vol. I, p. 196.
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Circundante está el Yabal Qáf,41 en el que nace el ‘Ayn al-Hayat, o Fuente 
de la Vida, como bien se refleja en los mapas de esta escuela, y detrás de éste 
se abre un valle tras el que se encuentra la nada.
La geografía, ausente en el marco de las ciencias
Entre los diferentes tratados clasificatorios de las ciencias árabes el lu­
gar de la geografía es bien difuso y variable. Desde un punto de vista 
filosófico, no fue considerada como tal ciencia dentro del Catálogo de las 
Ciencias, Ihsá ' /- ulüm, de Abü Nasr al-Fárábl (m. 338/950), quien tampo­
co incluye la cartografía; la excepción podría ser una astronomía que se 
ocupa de la tierra —entre otras cosas— , aunque sólo en cuanto a cuerpo 
celeste, con lo que excluye a la geografía astronómica de su catálogo.42 De 
igual modo, está ausente del análisis de las ciencias que hace Ibn Jaldün 
(732-808/1332-1406) en su Muqaddima.
Ibn Jaldün dedicó todo el libro sexto, con el que acaba la Muqaddima «a 
las ciencias y sus clasificaciones»,43 entre los que cabe contar las ciencias 
geométricas, la lógica, las ciencias naturales, la medicina, la alquimia y la 
filosofía. Se trata de una preocupación notable por presentar las ciencias 
no religiosas, preocupación taxonómica que cabe entroncar con su for­
mación filosófica.
Pues bien, en este panorama, la geografía está ausente como ciencia. Ni 
tan siquiera aparece la representación pictórica que supone la cartogra­
fía. Esta ausencia no es nueva, y responde a la consideración como saber 
técnico al servicio del poder de la geografía, más que como ciencia pura­
mente dicha. Lo mismo cabe decir de una cartografía puramente útil, de 
cuyas representaciones sólo cabe considerar como cartografía científica la 
que es heredera de la ptolemaica, a través de al-ldrisl y las cartas de nave­
gación del Mediterráneo, directamente emparentadas con las mediciones 
astronómicas y con los instrumentos de navegación.
41 Cfr. M. Streck [A. Miquel]: «Káf», Encyclopédie de l’Islam/Encyclopaedia of Islam [2éme édition/ 
2nd edition], Leiden-París, ed. E. J. Brill /  Maisonneuve et Larose, vol. IV, pp. 418-419.
42 Ed. ár., trad. esp.: Ángel González Palencia: Al-Farabi. Catálogo de las ciencias, Madrid, ed. 
C.S.I.C., 1953, 176 pp. Cfr Ahmad Abdullah Al-rabe: Muslim philosophers’s classification of the sci- 
ences: al-Kindi, al-Farabi, al-Ghazali, Ibn Khaldoun, Michigan, ed. Ann Arbor /  U.M.I. Dissertation 
Information Service, 1987, 5 + 213 pp.
43 Muqaddima, ed. ár. R. ‘AtTya y ‘A. A. Al-Bustánl pp. 429 y ss.; trad. fr. vol. III, pp. 931 y ss.
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La concepción tradicional: la geografía como introducción a la historia
En consecuencia, la geografía no es considerada como ciencia, ni como 
disciplina independiente. La realidad es que en el período medieval, los 
árabes no consideraron la unidad de la geografía, sino que dentro de una 
geografía árabe cabe incluir numerosos géneros, algunos literarios, otros 
como la cartografía y la geografía matemática, más próximos a las «cien­
cias de los antiguos».
No hay conciencia de la unidad de la disciplina, tal cual la definieron 
los griegos, o tal cual la conocemos en la actualidad. Más bien, la relación 
de tribus que realiza y su reparto por el Mediterráneo Occidental la hacen 
más próxima al concepto actual de geografía regional que propiamente de 
antropología.
En cualquier caso, son saberes que están al servicio de la narración his­
tórica, siendo, por tanto, esta geografía regional y humana un elemento 
auxiliar a la historia, y no de menor entidad.
En el capítulo inicial de su Kitáb al ‘Ibar en el que nos habla del Océano 
Circundante y nos describe los límites del Mágreb, encontramos una geo­
grafía al servicio, de apoyo contextualizador de la historia. Iniciando una 
descripción desde su extremo occidental, se ve obligado a describir el 
Océano Circundante, para luego describir la región costera atlántica y 
marroquí, y luego sus puertos y localidades, antes de pasar a referir las 
respectivas historias de una serie de grupos tribales. No volvemos a en­
contrar otras descripciones geográficas similares, ni alusión alguna a co­
nocimientos cartográficos.
Explicación de las ilustraciones (ver cuadernillo color)
Ilustración 1. Ejemplo de cartografía náutica de la época de Ibn Jaldün: 
Portulano conocido como Carta Magrebina, datado a fines del siglo xm 
o comienzos del siglo xiv, cuyo origen se pone en el Reino de Granada, 
o más bien en el Mágreb inmediato. Se representa una región entre los 
33°-55° N y entre los 10° W -ll° E. Manuscrito S.P. II 259 del Archivo de 
la Biblioteca Ambrosiana de Milán (reproducido por Fuat SEZGIN: The 
Contribution of the Arabic-Islamic Geographers, op. cit., lám. 36).
Ilustración 2. Diagrama expositivo, a guisa de mapamundi, que 
incluye Zaqariyyá’ Ibn Muhammad Ibn Mahmüd al-QazwIní (600-682
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H./1203-1283 J. C.) en sus Atar al-bilád al final de sus tres prólogos. 
Reproducido en la obra de Ferdinand Wüstenfeld (ed. ár.): Zakariyja Ben 
Mahmud el-Cazwini’s Kosmographie. Zweiter Theil. Kitab Átár al-bilád. Die 
Denkmaler der Lánder. Aus den Handschriften. Aus den Handschriften des 
Hn. Dr. Lee und der Bibliotheken zu Berlín, Gotha und Leiden, Góttingen, 
ed. Druck und Verlag der Dieterichschen Buchhandlung, vol. II, 1849, 
p. 8.
Ilustración 3a. Mapamundi que aparece en algunos escasos manuscritos 
del Kitab al- (ibár de Ibn Jaldün, que es copia prácticamente idéntica del mapa­
mundi de al-ldnsl. Ilustración que procede del manuscrito de la Süleymaniye 
Kütüphanesi de Istambul (fondo Atif Efendi, 1936 AE), copia datada en 804 
H./1401-2 J.C. (reproducida por Fuat Sezgin: The Contríbution of theArabic- 
Islamic Geographers, op. cit., lám. 15).
Ilustración 3b. El mapamundi de la Nuzhat al-mustáq de al-Sarlf al- 
IdrTsT (493-560 H./1099-100-1165 J.C.), según aparece en el manuscri­
to Pococke 375 de la Biblioteca Bodleiana de Oxford, copia manuscrita 
datada en 1456 J.C., fols. 3v-4r (según lo reproduce Fuat Sezgin: The 
Contríbution of the Arabic-Islamic Geographers to the Formation of the 
World Map, Frankfurt am Main, ed. Instituí für Geschichte der Arabisch- 
Islamischen Wissenschaften -Serie D Kartographie, 2-, 1987, lám. 25).
Ilustración 4. Composición que hizo Konrad Miller utilizando los 70 
mapas «regionales» o parciales que aparecen a lo largo del texto de la 
Nuzhat al-mustáq de as-Sarlf al-ldrlsl (493-560 H./1099 100-1165 J.C.), 
para ofrecer en su conjunto la restitución de la imagen de la ecúmene 
(Mappae Arabicae: ArabischeWelt-undLánderkarten des 9-13Jahrhunderts, 
Stuttgart, 1926-1927). Como se aprecia, esta recreación formada con ma­
pas regionales da un resultado muy similar a la cartografía ptolemaica en 
la que se basó al-ldrlsl, aunque se aprecian algunas innovaciones poste­
riores.
Ilustración 5. El manuscrito Aya Süfya n° 2610 es una copia tardía (de 
1465 J.C.) de otro más antiguo, y encierra una traducción de la geografía 
y de las tablas de la Geografía de Ptolomeo. Es el único que ha conserva­
do también la cartografía traducida al árabe. Como ejemplo singular, en 
él aparece esta representación cartográfica en árabe de la división de la 
ecúmene en climas al estilo de la geografía ptolemaica (Según la recrea­
ción de Fuat Sezgin (ed. ár.); M. Amawi; C. Ehrig-Eggert; A. Jokosha; 
E. Neubauer; I. Schubotz (colab.): Klaudios Ptolemaios Geography. Arabic 
Translatíon (1465 A.D.). Reprínt of the Faksimile Edition of the MS Ayasofya 
2610, Frankfurt am Main, ed. Instituí für Geschichte der Arabisch- 
Islamischen Wissenschaften, 1987, pp. 2-3). 21 7

Ilustración 1. Ejemplo de cartografía náutica de la época de Ibn Jaldun: “Carta Magrebina”, 
de comienzos del siglo xiv Ms. S.P. II 259 de la Biblioteca Ambrosiana de Milán.
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Ilustración 2. Diagrama, a guisa de mapamundi, que incluye al-Qazwim (600-682 H./1203- 
1283 J. C.) al final de los tres prólogos de sus Átár al-bilád.
Ilustración 3 a. Mapamundi del Kitab al-‘ibar de Ibn Jaldun, que es copia del mapamundi de 
al-ldrlsl. Ilustración del manuscrito fondo Atif Efendi, 1936 AE.
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Ilustración 3b. Mapamundi de la Nuzhat al-mustaq de al-Idnsi (493-560 H./1099-100-1165 
J.C.), ms. de la Biblioteca Bodleiana de Oxford (ms. Pococke, 375).
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Ilustración 4. La imagen de la ecúmene restituida al juntar los 70 mapas “regionales” que aparecen en
Ilustraciones Geografía y cartografía en la obra de Ibn Jaldún
la Nuzhat al-mustáq de al-Idrlsi (493-560 H./1099-100-1165 J. C.).
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Ilustración 5, Representación cartográfica árabe en que se muestra la división de la ecúmene 
en climas al estilo de la geografía ptolcmaica. Ms. Aya Süfva n° 2610 (de 1465 J. C.), que 
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Miradas españolas sobre Ibn Jaldún
Ibn Jaldún se ha convertido en la actualidad en un ico­
no, en un referente de la modernización de las ciencias 
humanísticas, en donde es considerado como el pione­
ro histórico que dio el salto desde las percepciones me­
dievales a las nuevas sensibilidades intelectuales que 
surgieron en la Edad Moderna.
Áreas del saber y del conocimiento, como la Sociolo­
gía, la Economía, la Política, la Antropología o la Historia 
moderna, reconocen en Ibn Jaldún a uno de sus pilares 
fundamentales, aunque es necesario también decir que 
este reconocimiento es, objetivamente, bastante recien­
te, pues, aunque tenido en cuenta por los intelectuales 
de principios del siglo xx, en particular por lo franceses, 
ingleses y turcos, hubo que esperar a mediados de este 
siglo para que el nombre de Ibn Jaldún formara parte de 
los grandes nombres de la cultura universal.
Y como testimonio de ello, como prueba de que existe 
un interés y una mirada para Ibn Jaldún, se recogen en 
esta obra las investigaciones que, sobre la obra, vida y 
aportaciones de nuestro personaje, han llevado a cabo 
una treintena de profesores e intelectuales españoles a 
lo largo de estos últimos años.
Entendemos que esta es la forma más evidente de ob­
viar complejos y disipar dudas acerca de la preocupa­
ción de la cultura y la sociedad de nuestro país por Ibn 
Jaldún.
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